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EL ARSENAL DE CARTAGENA 
(APUNTES HISTÓRICOS.) 

MUU» I. 
CUATRO PAUBRIS Á MOOO DE lUTRODÜCCION. 

La España era nn cadáver: deciael 
Girdena Aberonial dePolignacqurt 
el hiibitt anifiiado; un cuerpo ca-ía 
vérico, s-gu" Cdpmariy, «-i» espíritu 
ni fuerzMS p ir I sentir su .nii-m • de­
bilidad. Una tré;iu I más, ;rfta<l¡m08 
nosotros, que el cielo hubiera con-
cedidoá la <nf-'rmiza existencia del 
Üiiinri'»Vastago de la dina-tU aus 
trirti-a, tal vtz nuestra nací n llora-
fa huy suerte parecida á la que ar-
'astri la de^ventur da Polonia, con 
solo la diferencia de señores que 
^lui hubieran sido la Holanda, la 
Francia y la Ing'aterru: trinidad 
fuMtí>tá, en ciíyós cálculos trazados 
estaban ya los más atrevidos planes 
de dtíspojj, para lo «ui! solo e>pe-
r'tt»au 6 la muerte de un principe 
débil. 

P'*r fortuna, el testamente de Cár-
•os'II. (ítfr el cuíil II irtíaSa *W sofce 
í̂ n de su trono a! Dui|U" di-Anjon, 

vjn»! á d»'.-b4rat;»r el ron< ierto: y los 
Soñados señoríos quedaron reduci-
'íos á una lucb I dinásiioa entre las 
Casas de Boibon y de Austria. 

Veinte años duió esta guerrn, 
*H1VO la efmierá trégu^i de la paz de 
"trech, que n») trajo consigo otra 
•̂̂ sa qne \it> cambíor de escena y de 

'^entendientes; -duninte la cual el 
^ieto de Luis XIV pudo persuadirse 
'̂í la necesi'lad de urna Marina mi 

}^t, nutrida, po 1er osa. qué pusiera 
^ cubierto las costa» »le su r. idoy 
'̂ií'Vcistas posf^siones deAméficade 
ôdu agresión por l i parted.í mar; 

Pu«squa mientras con lo.s ejércitos 
^•^titrrii venciaá la Europa coa jga-
^:*< en Holanda, en Fland.'s, <MI It < 
"* y en el mismo corazón de su r»-i 
o. el inglés con sus escuadras acó 

/̂**Wa y le tomab i por la tríicion n 
^ f̂ l'i iiidustrí< pl «zas tan irnpor-
.̂ •í«es como Mulion-a, Mahon, Gi 

'"aitar. Barcelona, Tórtosa, Cart »-
5^"".y alguna otra; obligabm á 

'*dirse en el mar á los galeones 

«I 

ii 

jj 'Sados .leí oró d-i la Nueva Esp i-
i^^ j devoraban arler.itnente en 
Mií'v^ 'as relriiui is de una Ma-
g¡jP^ftoniZ'Ute. ¡Di.-z navios; seis 
^ühl^'^ ^ algunoj gal-ónert eran to-
ij¡̂ , !*̂  f"eiz is de mar de que fe^pa 
Xy,l"'P"»ia al alborear e| siglo, 

^é h ^^ '"1"* ^^*^^^ ®' «'•'̂ tií* qi" le 
go.s 't* P''"̂ «>'ÍJÍ=d ehtre sus en-ir , i . 

n Je'''""'''^•' ^' ^'P''»^' ^^s na-
j^,y «natartana. . 
^ f fin la sdtífte dé las f ^rtnas 

aseguró en Almansa á Felipe V eii 
el trono de España, y pudo dedi-
cai'se á pensar seriamente en la 
cieacion «le una gran Marina; idea 
encarnada y robustecida en la rn*^n-
te del (Mrdeiial A b^roni, su primer 
Mini-itro; y gracias á su acñvidad, 
tod -via no se habi.i firmad >en Vie-
na la paz general, <uaiido pirte de 
B.ircelona uuaespedi .ion compuea 
la de docfe buqués de guerra, entre 
ellos seis n.ivios, convoyando cien 
m i'cantes que conducían las tro­
pas d I marqués de, Lede para la to­
ma di IJerdeña; atrevid i empresa 
que t -nto admiró á la Europ •; y dos 
años despui'S, otra de veintidós na­
vios con trescientos meicant'S, y 
treinta raii hombresde des ml)arco 
qued bií apoderarsed''Sicilia, nue­
vo • sfuerzo que concluyó por des­
concertará la coalición qu3 había 
vuelto Aechar sus cuentas derepar-
tiini utos territoriales. 

Los f stil eros de Santoña y Guar 
nizo suministráronlos primenis na 
viosdeesta nueva armavla. Aestosas 
ti ieros siguieron otros levintados 
p r tílmisaio Alberoiii en la Grana; 
de modo que durante su corta y agi­
tada administración, saliei'on de 
ellos h<sta catorce navios. A Albe-

^roui siguió en el Ministerio de Mari 
na D. José P.<tfño, íiel continuador 
d« U.s grnnd'B proyectos de ^^Ju 
genio privilegiado. En su tiempo se 
ab tud-maron tas gradas de cons­
trucción de La Grana y &e edifica­
ron nuevíis en el Esteiro, sitio cer 
cano á FerroJ, ei'lerredor de las cua­
les se levantaron después las aun-
tuosas obras de aquel Arsenal; inicia-
ronsalasdtí laCarru^ca.y quedaron 
proyectadas las que debían hacerse 
en Caitagena. 

Los pieliminares de estas empe­
zaron por la limpia del puerto en 
1721 con dos embarcaciones cons­
truidas aquí de óiden del Rey, "a-
ra.dis betas. Esta po'icia maritíma 
venii Corriendo á cargo» del Cuerpo 
de Galeras, pero de una maneraim-
peifecti. D sde entonces estas ope­
raciones recibieron mavor iti'pulso, 
y ya en el año 1730, á los cuarenta 
mil reales que para ello d -ba an.ual-
mente Id Comisaria de Cruz idas, se 
Unió el derecho de ancor<>ge de ê t̂íS 
puerto y losreiidimientosd -su adua-
ni . Esto permitió dedicar á di hos 
traltajos trescientos moros esclavos, 
p gados á dicz y seis maravedís dia­
rios cad • uno, y treint i peones; dan-
lílo pr¡n< ¡pió el dia 27 de Diciembre 
fl.̂ l refeiñdo ¡iño. Díéronse por asien' 
to á D. Miguel Angél Savavelo, fá­
cil ilándosHi le por el Estado el pon­
tón 4San José y las Animas» sus dos 
grnguiíes «San Joan y San Pelro» 
y l i s c u i t r o betas «Jesús M-ria y 
José,» «San Andrés,» «S-n Feli­
pe» y «"̂ au José. El f.ng>quese ex­
traía se pigab» por echarlo en la 
playa de San Julián á maravedí y 
me'dio quintal. 

I! 
No obstante todos estos sacrificios 

y ap tratos, se vi6 laineficacia de los 
j-esultados mientr.ts las ramblas de 
gg„ M)ila, Roldan y Saladillo siguie-
r!i„i/i<:.«"'íuando por el canal ó an-
gos'uraque form.b.n la falda del 
m.ntedÍ<rLas.^-^l«^^'«' y U playa 
situada frente al c:^"^^"^'' .^' ^ ' " 

Leandro; pues que los ^ ' ^ ' ' f ' " ^ H 
arrasti'aban sus avenida&^ 
depositarse en el lecho del p^"^ '̂' " . 

Entonces se pensó en vari.». , 
curso de las ramb'as, para lo cuu 
se proyectó un fuerte malecón en 
la line I, ó próximamente, que hoy 
ocupa la mur-illa delante del arra­
bal d.í San Roque, de espesor sufl 
cíente á contener el ímpetu de las 
aguis;yabiir á estas ancho cauce 
para que fueran á den-amar á la Al-
gameca. Las obras de este muro de 
contención se principiaron el dia 
1.0 >ie Enero del 1731 y su coste as­
cendió á 361,615 reales 12 mar «ve­
dis. A la Rambla del Saladillo, so dis­
puso en real orden de 20 de Diciem­
bre del año anterior se U» diera la an-
tigu í dirección que tenia al mar me­
nor. (!) 

La primera vez que las ramblas 
corrieron por el nuevo cauce, fué 
en el mes de Noviembre de 1732: 

La del Saladillo no empezó á des-
a^gnar en el mar menor hasta 1738. 

uas'gríindes avenida."* que se su­
cedieron en el año siguiente rom­
pieron por varias partes el malecón, 
vfué preciso d-ir mayor ensanche á 
la entrada del canal, que es la mis­
ma que hoy tiene en las inmedia­
ciones del barrio de la Concepción, 
dándole h.vsta ciento cinco pies, por 
veintidós de altura. A este canal se 
le llamó de la Montaña. Por la parte 
(le la Algameca se ensanchó hasta 
cuirenta y ocho pies. 

Las primeras piedras para cimen­
tar los muelles del futuro aráenal. se 
arr.jaron en el indicado año 1732 
por la parte del S. y continuación de 
ellos paree» deba ser la sección co­
nocida antes por el muelle alio, (hoy 
de Roldan) según así conviene en el 
proyectil del puerto, que era llevar el 
mu He hasta la playa de Santa Lu--
cia. De la misma época debií ser tam­
bién el muelle ba/o y el martillo ó 
ángulo salit-nte que se prolongaba 
delante del;»s puertas.de la ciudad; 
pues hay datos que aseguran que 
desde el año 1730 al 51 libró el Te • 
soiO para las obras del puerto 
tres millones, nuevecientos seis mil, 
ochenta y cinco reales, aeis mara­
vedís. El plano definitivo d.el mismo 
quedó aprobado por real orden de 
13 de Junio de 1731. 

(1) Eu las escavaciones quâ  se hicieron 
para los cimientos del maleco n se encon­
traron maltitud de monedas a ntiguas, en­
tre la$ ouale» hat)¡a nna del ero.perí»4o.''.AnT 
tonino PÍO. Esta con otr^s 3? «e remitie­
ron al Rey. Las Jem^s qne ê ran en gran 
número, quodarún en Carttígpúa. 

Es pues un errorci-eer que las obras 
del Arsenal dieron principió en el 
año 1749, por más que así parezca 
autoiizarlo un estado de liquidación 
de cuent'sdel sobrestinte mayor de 
S. M. D. José Gitiés Felices, que anda 
impresa, del cual diseñtimoá encues-
tion desumas, por loque lígeratiieñ-
te hemos podido comprobar'con da­
tos que tenémds'por más auténticos-

Dijimos antes, que el pensaaiien-
to de erección aquí do un Arsenal 
viene de ios tiempos de Alberoni; 
así fué; y no vayamos á dar á Ense -

•'da toda la gloria de la ejecución, 
^li-^r^ '̂ '̂  de por medio D. José Pati-est.auv«> ' '•. , a ' j . íí -

A ^..- "orrésponde de justicia no, <a quien v , ' ^ , , r.. .ÍL;., 
, * , ' -e l a.Figurábsuft 

una buena parte Ufe a i i • 
* .^ * I VI j del almario vasta cnatorral poblado ^ 'v • ., . *»acian 

silvesire, en cuyas espesuras u. . , 
guarida ellobo y la raposa,ydonae 
jamás hendió su huella el afado del 
labrador. Tal era el terreno que cir­
cundaba á Cartagena de E.á O., dsea 
desde la playa de Santa Lucia hasta 
la del Arsenal, y, en casi doble t<ti-
tud de la que hoy tiene, lo q̂ î e \}a. • 
manos Almarjal, En esta ĵ l̂ PÍftijB 
inculta, y enj su paft^ (oás Qccide% 
tal, es donde P- José ^̂ irtjtiño, ^¡ I09 
dos años de «hab&r̂ îQ enear^adQ-dei 
Ministerio de Matáua tcalbó dei^ac 
formial pensamiento deAlfeeponi; y 
en los primeros días ii*?l mes de 'No­
viembre do J728, «1 ingeniero Lh Ale­
jandro de Re2, acomipañado de dos 
ayudantes, trazab «n sobré el terreno 
las primeras líneas del gran proyec­
ta? que h^bia de coronar pin^uenta y 
cuatro años m^s tarde el iÓailio 
Fn D. Juliap de Arri^ga, 

En 49 de AgostOdei i 73S8« em­
pieza la «seayadon pana l a / f o n a ­
ción de la dársena, «uya tieriw;«ir-
víó para formar el mateco» deStÍHa -
do ácontfioer las aguas déíasfain-
blas; en 3 de Marzo del sigtiidátéáHt> 
se pone la priraeríi piedra'páfauft 
anden de seis almacenes que debían 
levantarse por la parte d^l E,^ y.t?.^ 
20 del i?í»ismo me? se siwtf^fi á̂ yĵ jn -
títres.pifis de la superficie,jd^í ag î» 
los primeros siUat̂ es para el cimien­
to del mji^lle déla dársqpa, Po*,no 
ser el terrejio toay consj^teii?te mf|H-
dó el rey en 29 de ^brll, del prOiŜ o 
año 33 se macizaran las.jesciiVií^o-
nes abiertas para los ciuíieflií,oís ^ie 
los almacenes, y que esto^ sti cpfis -
truyeran más lejos de h Hijea d^l 
muelle de la dársena, í¡^d» upfe de 
ellos debía tener 40 varas d« laríto 
por 24 de ancho. Despyes de tftdo, 
parece ser que los dichos almace­
nes no se levantarou, ni en una 
parte ni en otra. 

Ya por este tiempo las obras ha 
bian cambiado de Director. D. Ale­
jandro de Rez m.yrió en & de- Mavo 
de 1732, sucediéndole enauxonal^ 
sion D. Antonio de Mrmtaygú. Este 
varióiel proyectO/en cuaHtormíi'ía t̂  
la situación de losedifmiQiMî ipcQÍt̂ fl-

J É . 


